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EXPOSICIONES 

EN LA BIBLIOTECA LUIS-ANGEL ARANGO 

LUIS FERNANDO ROBLES, UN ARTISTA CONCRETO 

Escribe: ARISTIDES MENEGHETTI 

Si tenemos en cuenta que el arte capta y comunica los cambios 1nti­
mos más sutiles. que r efleja las variaciones de nuestxa posición esencial 
ante la r ealidad exterior y que implica un pronunciamiento total, es f ácil 
comprender que la autenticidad es factor definitivo en la realización del 
artista. 

Idea, existencia, esencia y manera de expresarlas, están ínt imamen te 
enlazadas y condicionadas. P ero ocun-e que en el deseo de quemar etapas 
se suele tomar el camino más fácil y engañoso, copiando la obra de un 
artista consagrado, la cual es culminación de un proceso que tuvo su ori­
gen, r azón de ser y desarrollo de acuerdo a factores perfectamente locali­
zados e intranderibles. 

La imitación y el amaneramiento producen supuestos pintores y escul­
tore~ (particularmente abstr actos ) que nos obsequian con obras mediocres 
y pés imas en casi todas las exposiciones, obras faltas de vigor y de perso­
nalidad. N o faltará, desde luego, quienes las califiquen de extraordinarias 
y genia les, movidos por .inter eses ajenos al arte y a la estética. El resulta­
do de este absurdo divorcio entre la r eal experiencia del artista y las f áci­
les conclusiones, es una frustración definitiva y el imperio de los falsos 
va lores. 

Por ello, cuando encontramos un artista cuya obra es el auténtico r e­
sultado de una expe1·iencia propia y de una actitud vita l, como es el caso 
de L uis F ernando Rob les. n o podemos menos que destacarlo com o excep­
cional. 

El a rtis ta 

Breve, concisa, r ebelde y profunda , la s intética personalidad de Luis 
F ernanuo Robles explica en parte las características peculiares de s u obra. 
Es un entusiasta de la arqu itectur a y de la música contemporáneas, r a mas 
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del arte que estudió pot· varios aiios heredando de e llas una amplia cu ltut·CJ 
y un sentido concreto de los valores. actitud poco común en artistas de 
su edad (veintiséis años). 

Robles posee una línea ascéticamente ajust-ada a las necesidades clel 
tema y una composición largamente pensada, lo cual canaliza su reaciona­
lismo y tendencia abstracta . Por otra parte, su condición lírica y esencial­
mente l'Olmintica se halla expresada en la exquisita gama del color y en 
su capacidad de r educir los temas en formas comprimidas que no abando­
nan definitivamente la realidad. Esto lo sitúa en el expresionismo-abstracto. 

Sin evol ución 

"En el continente americano son contados los artistas que poseen cua­
lidades para cultivar e l arte abstracto. En Colombia: Ramirez Villamizar 
y Silva Santamaria, dos pintores de fuerte tendencia europeizante y dema­
s iado al tanto de cuanto hacen en París y Nueva York, Erwing, Magnelli. 
Vassarelli y Schneider; Edgar Negt·et, escultor que, aunque más persona l 
en la manera, no escapa tampoco a la influencia del viejo continente, en 
particular del dadaísmo. Hoy se une a e llos Luis Fet·nando Robles, pintor 
de ve intiséis años". 

Este párrafo comenzaba e l comentario qu e escribiéramos en 1956 re­
firiéndonos al triunfo obtenido por Luis F ernando Robles ¿n e l concurso 
de murales de Postobón en 1\ledellín. Decíamos, en aquella oportunidad, 
que la obra por él realizada en pintura, mosaicos y escultura entre 1951 
y 1956 indicaba un cambio fundamental de objetivos estéticos que iban 
desde el amanerado naturalismo de sus primeras telas, en las que emplea­
ba el claroscuro y el empastado neutralizante, a una fórmula de expresio­
nismo abstracto muy personal y americano, cuyos. mejores ejemplos se 
encontraban en la serie de composiciones 7 y 9 y en el mura l de Postobón. 

Robles presentó, a fines de julio, una nueva exposición donde se puede 
apreciar la persistencia de sus preocupaciones originales exp resadas esta 
vez con un dominio técnico más amplio y un enriquecimiento indudable 
en el valor de las imágenes poéticas. La nueva mues tra abarca parte de 
su producción de 1957 hasta 1959 y se divide en cuatro claros períodos 
evolutivos. H eidelberg, pot· ej emplo, corresponde al final cJel período ma­
quinista, época muy característica de Robles en la cual buscó expresar y 
transformar plásticamente los elementos de la máquina. Predominan en 
su periodo las formas asemilladas, ovales y dentadas. 

Período m usical 

Inmediatamente posteriot· y como consecuencia eJe sus conespondien­
tes preocupaciones, encontramos el período musical, o más concretamente, 
del sonido, es decir, que Robles se inspira, para elabo1·;u sus obras, en las 
fonnas derivadas del sonido. Así vemos surgir una serie de cuadros en los 
cuales predominan las lineas verticales y cu rvas en pedoclos crecientes Y 
decrecientes, acompai1adas de gamas de colores que corresponden, a su vez. 
a la idea del sonido. Ejemplos: "Jazz", "Acordes en scpi:l", "Fuego!" Y 
"Homenaje a Bela Bartok". 
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Período prehis tórico 

Paralelo al mus ical, encontrnmos el grupo de obras directamente ins­
p iradas en las formas del nrte prehistórico americano, tales los casos de 
"Chacmoal". ' 'Con formas mayas", "Arcaico" y otros. E s tos cuadros se ca­
racterizan por su fuerte contenido orgánico y por las sugerencias primi­
tivas derivadas rlel tratamiento de la forma, el plano y la línea en sentido 
mágico. 

A continuación viene la serie basada en e l empleo de múltiples mate­
riales y técnicas diversas. Este es el cnso de "Ajedréz mágico" donde 
emplea el collage de cartón, madera y piedra dispuestos e n forma espira ­
loiue .También pertenece a este grupo la "Composición 132". dónde utiliza 
los mismos materiales y métodos con resultados discutibles. 

Per íodo de los meta les 

1\Iás interesante que la anterior es la serie de los meta les. Robles 
yuxtapone diversos metales recortados. formando composiciones que toda­
vía conservan el ritmo del sonido y la sugerencia temática, como por ejem­
plo: "Las Cruzadas", "Guerrer os", "Composición 130" y "Composición 131". 
Tanto de este período como de la exposición en general, el cuadro mejor 
logrado es "Las Cruzadas". 

U lt imas obr as 

En las últimas obras de Luis Fernando Robles se puede ver que el 
artista tiende a desprenderse de las caracteristicas ovales, espiraloides y 
asemilladas de sus trabajos anteriores. Los "Nocturno Medioeval" ( 1 y 2), 
"Luces en la noche" (3 y 4) y "Poblados" (5 y G) están resueltos en un 
juego de verticales y horizontales, texturas y trans parencias; pero pese 
a su apa1·iencia abstracta, Robles no oculta en ningún momento la raíz 
temática de sus obras_ 

Conclus ión 

La expos ición de Luis Fernando Robles, presentada en la Biblioteca 
Luis-Angel Arango del Banco de la República, a fines de julio pasado, 
ofrece -junto a s u notable riqueza y variedad- un ejemplo de experiencia 
viva y personal. Las obras mostradas, son el resultado de una evolución 
verdadera en t>l artista. Por último, es una exposición que, por lo bien 
lograda y modesta, dá un ejemplo de dignillad. calidad y p ersonalidad. 

LA EXPOSICION DE MARIELLE MUHEIM 

Escribe: EDUARDO lHEN DOZA VARELA 

La ¡·eciente expos1c10n de 1\Iarielle Muheim, pintora francesa radicada 
en Colombia hace algún tiempo, nos brindó un aspecto nuevo, o1·iginal y 
casi podría mos decir que muy americano, de lo abstracto. Es te concepto. 
a prime1·a vista, puede aparecer un }lOCO aventurado. En efecto, la llamada 
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"pintura abst•·acta" parece un call ejón sin sa lida, cuando no a lgn peor·, 
a manera de un pozo de aire. Pm·a muchos es una ~ucción de la Nada que 
atenta contra la esenc ia misma del a t·t e. Pintura abstracta -y es mcnC's· 
ter que nos extenda mos brevem ente en este exordio a la pintura de 
Marielle 1\luheim-, y mús ica de p1·ogra mas, so n d anvt!t·so y t>l reve rso de 
la misma moneda, po1·que ambas suponen idéntica contradi cción esencia l. 
Plástica y abstracción son términos que se exc luyen, porque ni siquiera 
constituyen un par a n t inómico que pueda r esolverse en una final s íntes is 
dialéctica. Idéntica cosa, solo que e n sentido inverso, puede decirse de la 
música de programa. 

No obstante, es menester reconocer que en la pintura abstr acla hay 
una inten ción purificadora. P e ro por una de esas humorísticas contt·adic­
ciones del azar, la pintura, al huít• de las acechanzas literarias del terna 
o ele las complacenc ias psicológicas de fácil acceso, recae en una repre­
sentación metafís ica de otro tipo de literatura, no por confusa más acep­
table, y lo que es más curioso y aleccionador, a l pretender e l ps icologismo 
inherente a la r epr esentación de figuras, se enc ierra a lgunas veces en los 
laberintos de un autopsicnlogis mo, como s i pa ra la pureza plástica tuviera 
mayor valor la representación gráfica del espíritu de s u autores que ele 
sus modelos. 

Sin embargo. esta aventura auslraccionista. tan en bog~ actualmente. 
no r esu lta estéril para muchos auténticos pintores ni para temperamentos 
como el de Ma t·iellc Muheim. En esta pintu1·a, r¡ue h emos visto expuesta 
en la Biblioteca Lui~-Angel Arango , sobrevive -perdónescme la paradoja­
un "realismo". No un naturalism o, claro esta, pot qu~: ello supone tma na­
turaleza objetiva, cuya captación sería el objeto de la pintura. seg-ún el 
ingenuo sentir· de muchas gentes. El " r eali smo" , en cambio, nos lleva a 
pensar en una rea lidad menos evidente y m enos metafísica, en la cual lo 
contemplado y el contemplador,. objeto y su jeto. se in tegr an y transfieren 
mutuos valores. En este sentido son realis tas también los cuadros de Ma­
riellc Muheim, a quien s u paso por las teo1·ías abslracc ionistas le ha agu­
zado el sentido de lo plástico puro, de la f orma en sí. que de ninguna 
manera es enemiga del objeto que la sopor ta. PorqtJ C' nhí res ide e l c¡quívoco 
en que está basada aquella tendencia: su ponet·, erróm:amen te, que dentro 
de la realidad no están vivas y actuantes touas las esencias purísimas, 
prontas a desvan ecerse cuando se las somete a l despiadado rigo•· de un 
excesivo alquitaramiento. 

En los veinte óleos y témparas q\lC del 10 al 22 de agoslo ex puso 
Marielle Muheim sobrc el t ema t.le "La Ciudad" y ot• ·~• s como ilustraciones 
para un ciclo poético de Rilkc, se evidenc ia ese gusto por las formns pu ras, 
alquitarado, pero siempre nostálg ico de la naturaleza . En este caso. sobre 
todo\ de la naturaleza tropic~l. En efecto. anl('s de entregarse de lleno a 
su pintura, l\lariellc Muheim hizo estud ios ele Lotánica, y e l color. la linea, 
las texturas, todo t. iene r eminiscencias de a lguien que ha palpado muy de 
cerca las cosas ue la naturaleza . De a hí ese impl·rc('plible du<Jlislll\l que 
dá a esta pintura ciertos valores intra nsferibles. El color, de ott·a porte. 
nos dice de continuo que Marielle l\luhei m. pintot·n cm·opca, h:l r-.:cibido 
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el impacto del trópico americano. Emociones también decantadas, depura­
das en un a lambique de experiencias y sensibilidad humana, lo que hace 
de este abstraccionismo, algo difer ente, algo lleno de vitalidad y calor, y 
cada vez ~dejado de aquel otro, de mero laboratorio, frío y escuetamente 
elaborado. 

LA FALSA LEYEN DA DE IGNACIO GOMEZ JARAM IL LO 

Escribe: CASIMI RO EIGER 

El peligro de la opwton pública en su apl icación a las .. artes es que se 
estabiliza demasiado. se convierte en un criterio exclus ivo e inamovible, 
no escolta fielmente al artista en sus cambios y vacilaciones, desea ence­
rrar en una fórmula válida para siempre la obra esencialmente mutable 
de un artista. Pues la obra artística es como el hombre -ya lo dijo e l 
Eclesiastés- "ondeante como el ma r "; en progreso lento o brusco inte­
numpido por desconcertantes decaídas, imprecisa a veces y , en otras, 
fuertemente acentuada, reflejo de una tesis externa o res ultado de una 
neces idad interior. Pero siempre cambiante en su rumbo, su calidad y su 
nivel. La opinión pública procede al contrario p or grandes golpes. Las 
seguridades que adopta son más genC'rales que particulares, nacen de una 
convicción brusca e indisc1·iminada y no admiten a lteración sino después 
de un periodo bastante dilatado. Son además, radica les e inaccesibles a 
los detalles. Que el mundo evolucione lentamente, que un hombre se con­
vierta poco a poco en otro :;er, que su estilo se perfeccione o decaiga, la 
opinión general no se da cuenta de ello sino transcurrido un lapso largo y 
en forma de una nueva convicción definitiva. Para la op in ión del vulgo todo 
es blanco o negro y perman ece s iéndolo por m ucho tiempo. La opinión pú­
bl ica procede, pues, a mane ra de todos los mitos, es decir que se basa en 
una obset·vación incompiP.ta y en la falsa certeza, que se convierten poco 
a poco en :ntículos de fé. Fé inconmovible. Más peligrosa cuando se trata 
oe problemas estéticos . siempt'e de difícil captación y sujetos a infinitas 
viceversas. Y francamente nociva al aplicarse al desanoiJo de un artista 
y a l valor de su obra. Que se sa ldrá siempre de los moldes admitidos y 
sobrepasa1·á la observa-ción precipitada de los contemporáneos. 

La obra de Ignacio Gómez Jaramillo -que nos s irvió de pretexto para 
las antc:riores consideraciones- ha s ido siempre discutida acerbamente y 
alrededor de ella se han formado, desde tiem po atrás , las más diversas y 
opuestas opin iones . A unos apR l'ecía como obra revolucionaria, capaz de 
redimir el arte nacional y devolver lo a sus cauces naturales, a otros no 
se les antojaba sino como una prolongación debi litada de a lgunos movi­
mientos europeos -parliculanncnte de la influencia cézanniana- sin va­
lores p1·opios bien caracterizados. Pero unos y otros coincidían en su no­
vedad tlcntl·o clcl campo limitado del arte colombiano y r eca lcaban su 
efecto depurador frente al esparcimiento estético y a la inconsistencia de 
la a ntigua acadl!mia. P oco a poco el estilo "Gómez Jar amillo" que poseía 
llnas Cat·actcl"isticas bien definidas, se iba imponiendo (un poco a regaña-
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dientes por parte de la opm10n pública). y e l pintor mismo se convirtió 
en un valor consagrado. Más, he aquí que el maestro reconocido de lu 
línea apacible, de la co1nposición equi librada, de cierta frialdarl intencional 
y de los tonos azules, grises y plateados, comenzó a cambiar, adoptando 
en su obra ciertos ademanes violentos, ciertas audacias colorísticas. cierto 
expresionis mo conceptual, los cuales todos se salían de las pautas hasta 
ahora seguidas por el artista y rompían -por lo menos en su aspecto 
externo- más o menos vi olen tamcntc con el pasado. Muy diversamente 
ha sido apreciada aquella metamorfosis que desorientaba a la opinión pú­
blica, pero a la cual aun los críticos más afinnativos han reprochado la 
falta de necesidad interiot·, un deseo externo ele renovarse, cierta supel'fi­
cialidad en el tratamiento de los temas, una sensibilidad socia l más fingida 
que real y una violencia formal dictada por ellos, pet'O en desacuerrlo com­
pleto con las posibilidades del pintor. Y es cierto que todo, en a quella fase 
arrebatada y vistosa, constituía un enor. menos el impul!'o mismo que le 
dictaba al artista la necesidad del cambio, bajo el riesgo, en el caso con­
trario, de ver estancarse su arte y convertir sus elotes en preludios de una 
nueva academia. Los t emas, las modalidades, la disposición y carácter de 
esos cuadros era n absolutamente externos. no asi el instinto que ob ligaba 
al artista a romper con sus antiguas seguridades y buscar a todo trance 
una expresión nueva. No obstante, la opinión pública se detuvo con pre­
ferencia en el rasgo exterior -y además, cierto- de la pir.tura nueva de 
Gómez Jara millo y le reprochó (y ésta fue también la opinión de quien 
esto escribe), la índole artificial del cambio sucedido, la inútil violencia 
formal y el carácter literario de su inspiración. Y en la opinión general 
se formó un nuevo lema: los buenos tiempos de Gómez J aramillo se s itúan 
atrás, su arte, desorientado e inútilmente caótico, está en plena decadencia. 

Pero el en·or de la opinión pública consistía en haber tomado "pars 
pro toto", en lugar de la totalidad considerar solo una parte. Una parte de 
la evolución del pintor, In más vistosa, de la cual no quedan quizás obras 
valederas y cuya impot·tancia se circunscribe a la transformación del 
artista. Pero éste seguía evolucionando. Descubriendo muy pronto el error 
en el punto de partida y la inadecuación de la nueva modalidad a la ex­
presión de sus innatas cualidades, reaccionó violentam<:>nte frente a su 
propio intento, negándolo de plano y pasándose a expresión exactamente 
opuesta. Abandonando todo dinamismo. toda viol,ncia formal e inclusive 
todo movimiento, Gómez Jat:amillo buscó en sus nuevos lienzos t·ealizados 
en 1957 -dos de los cuales estaban presentes en la exposición clausurada 
en días pasados en la Biblioteca "Luis-Angel Arango"- la arquitectunt 
del cuadt·o, la disposición severa y armoniosa de las formas reducidas a 
unas superficies planas, prescindió de toda perspectiva y de todo relieve, 
obteniendo en "Objetos segmentados" y en "Cosas simples" una visión 
casi esquemática de los m otive:; representados, la cua l, dentro de su \'O­

Juntaría sequedad, no estaba exenta de una incipiente y severa armonía. 
Que para lograrlo el pintor se haya inspirado en los intentos simila res de 
algunos attistas italianos no le quitaba nada al valot· de su empeño, ya 
que se trataba aquí principalmente de un propósito de nut{)cli ·ciplina. d{' 
autocorrección y de severa amonestación frente a los errores cid pasado. 
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Esas obrus que no constituyen -y no han constituido nunca- s ino una 
etapa, han tenido, doscle luego, un pnpel importnnt.ísimo. porque h an per­
mitido al pintor volver u sus propias cualitladc!';, l·nriquccidas, s in embar­
go. tanto por lns experiencias fa lli das de su época turbulenta, como por la 
reacción rigurosa que ha seguiuo. Y que lo llevó, poco a poco, a s u pintura 
actual. la cual. sin se1· desde luego la úl ti ma. marca en la existencia del 
artü:ta una seguridad nueva y uien definida. Que consiste en introducir en 
medio de una forma s intetizada y parc ialmc>nte c!'; tática un colorido fuerte 
y netamen te segmentado. e l e un 1 t·ee mplazando e l movimiento postizo de 
b s masas admitido en e l periodo anterio1', le asegura la vida a las obras 
por medios puramente pictóricos y más acordes con el talento del pinto1·. 
E l contorno fj¡·me, recuerdo dé los principios ele su carrera, queda utili­
zarlo aquí, pero en unión con unns manchas tonales s in delimitar, difusas 
aunque acentuadas, qu e agrega n a s u valor de l color puro-; el de cautivar 
In atención y concentrat· la composición tocla alrededor de un rasgo cro­
mático convertido en elemento formal. 

Varios son los ejemplos de esta nueva preocupación del artista; la 
encontramos. por e jemplo. en ''Contrapunto'' (rea lizado en 1958) en donde 
la composición gira a lrededor de dos centros de color: Un pez y un punto 
rojo suspendido en el espacio los cuales sostienen toda la estructura clel 
cuadro, compuesto, además, de una infinidad ele matices s in objeto apa­
rente, de tonos esparcidos y difusos, de formas llaml:'antes. Que un cuadro 
construido sobre un nndamiaje tan endeble se sostenga y nos persuada de 
su presencia constituye lo que los franceses llaman "une gageure", una 
apuesta casi impos ible . 

Cosa parecida sucede en "Cuab•o elementos para un cromatismo" 
(de 1958) cuyo solo nombre es ya rP.ve ladoL Alli una con,posición inútil­
m ente estrellada (como por efecto de una bomba) , se concentra s in embar­
go en e l motivo de las cuatro frutas de dife rentes tonos s ituados e n el 
centro del cuadro y qu e a pesa1· de s u color casi puro están, unas con 
relación a otras, en una trabazón de delicada armonía. 

En la producción d el año 1959 los colores se apaciguan y pierden su 
papel inrl ependiente. Junto con las formas que guardan de la época del 
severo autocontrol. la gcnerosiciad y la s implicidad del contorno. forman 
aquí una s íntesis y se· complementan mutuamente. Así en e l "Paisaje en 
rojos" las cosas no son, verbigracia. si no meros rectángulos de un color 
auda z -y quizá un poco fácil en s u nudacia- pero que demuestra la se­
guridad del artista. En "Natura lcza muerta •· (fuera del catálogo) de con­
cepc ión semi-abstracta , las formas del bcdcgón se reducen a unas superfi­
cies de fuc1·te contorno y color, pero a nimadas de un indudable e insospe­
chado dramatismo. que h ace de este cuadt·o -que como toda la pintura de 
Gómez J aramillo es estático en s u esencia- una composición expresionista. 

La misma separación enll·e el motivo, pretexto de l cuadro, y su inte r­
p•·etación la encontramos en "Peces" (NQ 15 del catálogo ) . bella obra de 
color atrevido y denso que se destaca sobre un fondo discreto en grises. 
pm dos y blancos. La composición, en la cua l predominan las l íneas hori­
zontales (solo uno de los peces está ri"presentado en un ligero sesgo). no 
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tiene. a pesar de ello. nada de yerto, s ino que !;e dt!s taca ])Ol' su vida. Pero 
no unn vida natura lis ta - la que podría animat• unos pcc<:s vivos nadando 
en el acuario- sino una vida propia, independ iente d<:l molivu y qu<: se 
debe exclusivamente a las razones estéticas. 

Mas, es en otros "Pescados'' (NQ 14 del catálogo) y, más que lodo 
en ''Payaso" (fuera del catálogo) que el arte de Góme;-. .Jar:J.m illo llega u s u 
más alta expresión y quizá por vez primera abarca todas posibilidaues que 
encerraban las diferentes fases de su p t·oducción. Aquí el virtuosismo un 
tanto ostensible de Ignacio Gómcz se convierte en suma concisión y en 
suma seguridad; el motivo, apenas esbozado, en un conjunto de manchas 
y de toques ele color s intético y r educido a pocos e lementos c1·omáticos, 
discretos a pesar de su osadía y perfectamente conformes con su cometido. 
No sabemos s i e l ''Payaso" de Ignacio Gómez es una obra maestl a, pero 
es indudablemente la obra de un maestro. Que sabe limitar sus medios, 
atemperar su inspiración , controlar el tema -tan trillado y tan literario­
Y escapar a todas las faci lidades que su propia prolijiuud y el argumento 
mismo hubiera podido insinual'le. Aquí, y c::n varios cuaciros más . entre 
otr os el " Paisaje" q ue ya h emos analizado a propósito de ht exposición 
inaugural en la sala de la Univers idad de América. se ve que Gómez J ara­
millo es, junto con Alejandro Obregón. el mayor "temperamento" de la 
pintura nacional. Temperamento. no es otra cosa. Temperamento, que: es 
a legría de pintar y embelesars~ con la facultad de plasmar formas y sus­
citar color es; temperamento que es poder de crear y <&plitud de es tilizar 
de manera casi inconsciente el mundo en forma de cuadro y el cuad1·o a 
l a imagen del mundo, temperamento que es gana y grandiosidAd y aban­
dono. Y propensión a los errores generosos, a lo precipitación. a la dc!'­
obediencia. 

H ay, a no dudarlo, en Colombia. talentos mús equilibrados, más cons­
cientes. más perfectos. Hay mejores dibujantes, coloristas méÍs espontá­
neos, arquitectos más cn1cu ladores. Hay artistas más finos. o más elocuen­
tes, o más puros. Pero pocos superan a Ignacio Gómez en cuanto al tem­
peramento que demuestra en cada una de s us pinceladas, pocos pueden 
demostrar la garra sobe1·ana que a través de las dificultades innatas del 
diseño, de las estridencias del colorido, de las inseguridades de la compo­
sición sabe imprimir ese a r tista. Que es senci llamente -Y a pesa1· cie s us 
e rrores ostensibles y ele s us debilidades cong~?nitales- más "pinto¡·" que 
muchos de sus colegas. Viejos o jóvenes. l\Iás naturalmente pintor que 
casi todos los pintores de Colombia. 

Y aquí cabe desbaratar una leyenda tetHlZ: que el nrte de Gómez J a­
ramillo está en decadencia. Que su primera época valía mucho más que 
la actual. Que es incapaz de levantarse. Dentro di:! todo el relativismo 
originado en los juicios humanos nos atrevemos a proclamar: la pintura de 
Ignacio Gómez. después de haber atravesado muchos callejones s in sa lida 
y haber salvado obstáculos sin número. volv ió a aparecer -por lo menos 
en sus obras de la última cosecha- no solo con su fuerza original, si no 
con una seguridad que es signo de maes tl'ia. Que ello nos agrade, o no, que 
su estilo nos convenza o nos perturbe, yo es tiempo de no ignorarlo. 
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